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Ep Ñueva York, corno en todas las gran­
.des capitales del. mundo, €xisten cierta clase
'de diarios que viven principalmente de dar

. a-Ia.publicidad 'cuantas noticias escanda�osaspueden llegar a sus manos, siempre que estas
S� refieran a personas pertenecientes al gran
Múndo Social. y entre los que figuraban ell

,

primer número por sus sensacionales infor-
,;naci,on'es.,era el diario "Crónica". '

.

,

'" Ha'eia unos días venía murmurándose cierto
escándalo referente a la familia Schuyler,
con motivo de urr rompimiento matrimonial
tlc uno de'Ios hijos y el director de "Crónica"
se .hallaba'rverdaderamente nervioso, al ver

q�e todas S1J.S investigaciones no habían dado
<t-€ldàvúi el i;esultado' apetecido. \

Para saber de fijo qué era lo que había
ocurrido, mandó llamar a uno de sus repór­

"térs; á pn tal-Stewart Smith, uh muchacho,
., listo �ômQ una ardilla, más simpátieo toda-

o

víá yaun más dejándote en su forma de ves-.
tir.'

. ,

Cuando le comunicaron que lo llamaba' el
director, estaba entretenido con una, preciosa
chiquilla y compañera de redacción llamadaLinda y se rlevantó de mal humor; excla­
mando:

-+-Vamos Il ver qué tripa se le ha roto hoy
ft Conroy. •

, Entró en el despacho de éste y el direc­
tor le dijo inmediatamente:

--:-¿ Te gusta la sociedad?
-Algunas sociedades ... no todas-respon-dió bromeando el muchacho. .

-Déjate de bromas y vamos al grano. ¿Sa­
bes que Schuyler se arregló por fin con Glo-
j\ia Golden? ,.'.

.

-

-¿ Cuánto le dieron a ésa ?-,-pregtuïtó; el
, repórter extrañado.

,
. I

-Precisamente para que averigües eso es

para Lo que te he llamado-,-le respondió .el -

/ director-. Es preciso entrevistar a: los Schuy- .

lers. A1éitate, cepíllate un poco el traje y pro-
cura conseguir que te reciban.

-

< -

-Está bien-exclamó Stewart-. ahora
'mismo iré 'para allá. '.'

.

o

_

Volvió a, salir del despacho del director J\.
'- se encaminó directamente hacia 1a suntuosa

inansión de Ios.Bchuylers.
.

, ... '

,En pleno barrio aristocrático, según ..co­

rrespondía a su gran fortuna; vivía La famí-
lia Schuylers, compuesta por la mamá, una
señora que tenia la manía de los nervios; su

.

,

,.

"
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hijo- Edward, promotor de aquel escándalo

y Anne¡ una linda muchachita de veinte

años, acostumbrada a todas Jas sxoentricidn­

des, sin darles la manor importancia.
Anne..;'era en todo y por todo lo que se

.Ilama una -muchacha moderna; aficionada a

los deportes,
�

a las fiestas, a las reuniones en

19s sitios donde asistía "la gente chic y a la

frivolidad y coquetería tan, propia de la alta
sociedad.

,', S� hallaban en aquel momento, en lo 'èJue
pudiéramos llamar consejo familiar y el abo­

gado después de dar cuenta: del resultado de
sus gestiones, exclamó:

-Esa mujer no se aviene a nada.
_

-y las, cartas, dónde están?-preguntó la
madre. ""

-;---:E� imposible obtenerlas-e-respondió el

abogado-e-c. Esa Gloria Golden es una' pan,
tera. r'

-=-No sé u. qué viene tanto escándalo por
seis' cartas?-exclamó Edward Schuyler, sin
darle importància al hecho.

.

Anne tomando 'a broma aquel \ asunto ex­

clamó, alegremente:
" ..,.-En vez de' escribir debiste telefonearle ...

··R.eslilt� siempre 'más cfimodo y menos com­
prometido.. . l,Si, yo . escribiera eStaría' per-
di4a!' .,'.

'
.

'

.

. � ", Su madre la miró severamente y luego ex-

plilm6-; -

I

"

".'

'J.

, -Por culpa de vosotros tendré que aban-
donar el país, .

"

-No te apures, mamá-exclamó riendo
Anne=-. Eso resulta delicioso. I Con, las ga-,
nas que tengo, yo .de viajar I

,

--

En .aquel instante entró un viejo criado
de la casa y la señora Schuyleds le preguntó :

-¿, Qué pasa, Smith?
,

.

-Señora, los repòrters esperan.
-Dexter-exclamo'dirigiéndose al aboga-

do-, Dígales que aquí.no ha pasado nada,
-ND se apure, señora-respondió el abo-

gado-. Déjelos de mi-cuenta. "

Y volviéndose' al criado le ondenó :":
-Que pase primero el de "La Tribuna".

- Salió el criado y ep el hall gritó:
-Que pase el reporter de," La 'I'ribuna".
El aludido se contoneó ante Steward y le

dijO': .

-No es necesario que esperes más, com,

p,ra mañana "La Tribuna" y copia �i ar­

tíoulo.
-No me importa que el

\ mío salga ·des­
pués-respondió Stewart-tus artículos nadie
los lee.

"

.',
-

\�..

El redactor de "La Tribuna" entró a donde
estaba reunida la ¡tamilia y el' abogado lo
cogió-por su cuenta, Hevándoselo a un' .rin- "

.cón,'¿e la sala y ledijo;' "
' .� .,

-Yo conozco al director de "La Tribuna",'
estudiamos juntos en la JJniv.er�idad Y' 3:.d��

� .#.-
t

/
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"

más soy uno de los más fuertes ',accionis­
tas de ese periódico. Actualmente represento
como abogado a la señora Schuylers.. '

-¿Es usted abogado? .. , '¿No sabe l� que
me alegrd?-respondió el redactor-e-precisa­
mente vengo a 'averiguar ..

"

=-Sí, ya lo sé-le atajó el abogado-pero
esos rumores son falsds.

Sacó un sobre del bolsillo en el que-había
introducido antes un billete de cincuenta dó­
lares y mostrándoselo al repórter le dijo:

-Yo he preparado una .historia completa
de todos Ios hechos,.. ¿ Ve cómo los rumo­

res son falsos?
,

__:_Ya la veo-exclamó el reporter cogiendo
él billete ,y guardándosëlo->. Con esta infer-
mación nie basta ... Buenas tardes. '

.

=-Recuerdos al director-le dijo el aboga-
do despidiéndolo. '.

'

Llamó ñuevamente al criado y le dijo:
,-Que pase el otro.
Inmediatamente pasó Stewart y lo primero

que vió fué a Anne. Quedó un instante pa­
rado.ante la belleza de la joven y finalmente
preguntó: ,.' .

'

..

--:-¿Estoy ante los Schuylers? x

Se fijó en que' la madre de Anne estaba
rompiendo unos papeles y preguntó intri-
gado :

"

-¿Rompiendo papeles molestos?

I ,

,

)!jI 'abogado l.LHdl'vÍno-llevándoselo al mi�-­
,:trio sitio que al otroredactor.ty le dijo:

-,-La han puesto nerviosa esos rumores
qU€ corren.,. Ya todo está arreglado,".

,---;La Golden pide veinte mil dólares, ¿ver-
o

dad? ,':;_, ...

..:_¡ Diez mil nada más !-exclamó indig­
nadi y sirr poderse contener la señora Schuy-,

I

lers.
.

,
-No lo sabía, però: muchas gracias por

, lfI inforrnación, s�ora. r �

�Hágase usted cuenta'de que no ha dicho
�

:

'nada-intervino el abogado->. Yo para abre-
- viarle he preparado este resumen del caso.t.

,

.

Y Je- enseñó un billete de cincuenta dóla-
re-.9', que hizo exclamar a Stewart: -, ,

-Nunca dé cincuenta dólares a. un perio­
dista porque creerá que es falso. No. están
acostumbrados 'a tener tanto dinero...

-El de "La Tribuna"Jo aceptó-e-exclamó
sorprendido el' 'abogado por la negativa del
redactor,

-Bingy acepta todo lo que le den para
, luego seguir hablando mal de todo el mundo.

o

yo por lo .menos diré la verdad. Dire 'que
sólo le han ofrecido ustedes diez -mil' dóla­

, l'es ...

La 'señòra Sehuylsrs irritado .ante la fres­
cura de aquel periodista no pudo contenerse
y le dijo al abogado:

'-Dexter, di a: ese hombre que, sé vaya I

»:

"�
.

j
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Leyeron. �ê(inforntación que había publicado.

Anne, comprendió que aquel hombre era

mucho más listo .de lo que parecía Y atraída
además poi' su ;simpatía, quiso ganarlo co­

quetarnente y 'sé' acercó a él diciéndole:

-=:No Ie h'agá 'caso a mamá ..

.'
Está tan

nerVlOsa.,.. "

-Yo nunca me ocupo de las mamás, se­

ñoráta=-respondió Stewart.
, Anne sonrió ante la :ëontestaci6n Y volvió
a decirle:

-

,-
-

--'

.,...

. -¿ Quiere usted callar j todo cuanto ha
I oído ... aunque sólo sea por mí? Le suplico

que no publique nada. '.
.

-¿Qué no haría yo por una mujer como
usted? - respondió galantemente Stewart.
-Todo menos dejar de publicar una noticia.
interesante. - _'

.

y ante lá extrañeza de' lcï�- reunidos cogió
el teléfono Y comunicó con. el director cuanto
había podido indagar en casa de los .Schuy-
1e1:.5. .... ...

_

\

r
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•
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-SEGUNDA PARTE

Al día siguiente los Schuylers leyeron en

el diario la información que había publicado
Stewart y Linda, que se hallaba 'con SU amigo
le dijo al joven :

-Cuánto debe odiarte esa Anne que di­
ces, cuando haya leído tu artículo.

-Espero que no sea así-::-respondió Ste:
wart-. Esta tarde iré a entrevistarla ..

�¿Para qgé?---preguntó Linda, Sín_pod�::
contener sus -eelos, de los cuales no se, dIO
cuenta Stewart-. Este asunto ya ha pasado ...

-Pero es que yo estoy ardiendo. Desde
que la vi no pienso más que en ella. Es pre­

. ciosa, Tiene una nariz perfecta y te advierto
que yo soy peritó en cuestion de narices ...

-Mi nariz también es bonita-se qu-ejó
Linda.

_

�Pero hay mucha diferencia entre esa

mujer y tú=-reapondió el redactor.
.

=-Quieres decir que yo no soy, una mujer
tan bonita como ella,?-::-pr�gJlJ;ltó m,alhg:r:qo.,.
rsda Ia muchacha,

'

", .

.

- ,.. .'
.

�,_... -.

'rBl-'rú no etes una mujer para mí, Linda:__­
exclamó el repórter-tú eres mi socio mi com­

.pañero de trabajo ... algo muy diferente .

. Se levantó �ellado de la joven, sin darse
cuenta del daño que le había hecho con sus
palabras y se dirigió a <casa de los Schuylers
para darle una gran 'sorpresa a Anne.

'

El muy tuno, valiéndose de las amitades
que tenía hab�a conseguido apoderarse de las
cartas de Gloria Golden y l'as llevaba consigo
para entregárselas a Anne. Esperó un gran
rato has,ta gue .w.ó. �alir a toda la familia y

. cuando se convencio que solamente l'a joven
quedaba en casa, entró decidido pregun-tando. al criado:'

'

·-Anúnciame.
.

...-La s�ñ?ra 'no est� en caSa-respondi6 el
criado, mirándolo altwame:¡1tê. -

-Ya lo sé-exclamó Stewart--me he- es­

ta�o esperando dos horas ha-sta que la he visto
salir.

'-Pues si sabe que no hay nadie en casa
¿para qué quiere que le "anuncie?

'

En este instante vió a Anne y señalando
a ella, le dijo al criado:.

.

-:-¿�o hay nadie en casa?.. ¿Y aquello,
que es. _,

Anna Se acercó.a donde estaba el periodista
y mll'án�olo severamente le dijo:

-¿ Que desea ust-ed?
�Pues que ayer, sin ºarm� cuenta, me

11



llevé und de 'sus libros y como soy un hom­
lire honrado pensé 'que las cosas -que no tie­
nen valor hay-que :devolverlas... Se la, reco- ,

nÎlendo.·"'� '.
'

.

�Miohas grwcias':_respondiô secamente Ia

j oveû_:_, Yo 'se ló, que tengo que leer. Puede

retirarse. .. '.
"

, ':_:_Está' bl-eii_:_respó'ndió Ste�art-. Yo le
traía 'ôtro "libro �que tal vez Je habría intere­
sado.," 'Se 'trata de unas cartas de su her­
mano.' ......v ._

�¿CólÍlo las consiguió?-preguntó extra-

ñada 'la, muchacha,
. .

-Se las rapé anoche.

,

�¿Y va, usted a publicarlas?-pregunfó
ala-rmada Anné.' "

,

Anne creyó que querría venderlas y ex-

clamó:' -

'

,-'Ya entien.ao lo que quiere usted' decir.

Haga el favor de acompañarme a la biblia"
tees. -;'.. .,

.

-',
.

'

Stewart la- SÍ_gùíó, admirando d� cerca la
belleza de aquella criatura y mientras iban
a donde había indicado Anne, le dijo:

' -

-Lós indios van siempre detrás de las mu­

jeres, para librarse de las flechas y de èllas ...

Anne estuvo. ',a punto de .soltar la -éárca­

jada y en vista de que .andaban ya cerca de
€linco minutos sin llegar a la biblioteca, "el

periodisfa':Volvi6 a decirle: '

'

.._

«

�

.'

,., ....

�'f .i 'h:, )·��.t"--:'�:l1':
-¿,Por qué no pone un- servieio "de ; trari�/:n'i

. vías entre la biblioteca y la calle'?' ...� ,< \Y�"��1
La muchacha tuvo que' ?-acer �'g��1't:�¿s;",��i:

fuerzo para mantenerse seria 'y cuando 'lle1\j).:�'
,

garou por fin a la biblioteca, Anne abrió kn :;Jil'
cajón de la mesa, sacó un ,tilonario de éke:;..:";X�:
ques y le preguntó: ,

',. : ,�"''':f,1
-:-¿ 'I'iene bastante' con cinco mil dólar� ),/'

,

por esas cartas?,
. :,,' �"

'Stewart abandonó la sonrisa que hasta 'eh. \/'
tances había éstado hablando J'le dijo: ' ,',

;..,::':
-No haga esas cosas. -Está oien que ,Sb?£:iœi

abogado s,ea lisí, pero usted" es algo' distiíl.tf):>' "�1 '

,

No, todo el mundo se veride.itome ustéd�1às;:';;(j
cartas yen paz, ". ,.:

",'
� ."� \��

Anne le miró sorprendiday exclamó-;ai fi�":'�;'
-Muchas gracias. Cuando mamá sepa esto,

lo va a besar.
'

-¿Besarme su 'mamá? - exclamó ¡el re­

porter-,- Deme usted las cartas:
Anne se echó a Ieir francamente y 'al fin',

le dijo: .

'
"

-:Q.ué raro es usted. Ayer le rogué que ño

publicara nada y no me hizo caso, y hoy me

trae las. cartas que tanto buscamos... .Ò>

. -E� que aquellas era!!, noticias y esto' hu-
biera SIda un chantage.' ", ...

�Vuelvo a darles lasgracias y no sé como

[ pagarle este favor, señor ...

'

.

',' �Stewart-terininó de decir él-'-. Pero si



- ¿Le"gustan?

quiere puede quedar en paz conmigo, invi­
tándome a merendar.

�Con mucho gusto-respondió la mueha­
cha llevándolo al comedor y dando orden de
queIes sirvieran la merienda.

.

Mientras comían, Stewart fuá.refiriéndole
-a Iamuchacha toda su vida y la gran ilusión
que tenía por escribir un drama, que - tenía
medio trazado y terminó diciéndole: "

-Espero que algún día mi nombre figu-

,

/.' 15

;ará en los carteles de un gran teatro. Claro
que nó me enorgulleceré por eso'. s , yo soy muy
sencillo, ni siquiera uso ligas.

"

,

"

�¿Y por qué ese capricho? - 'Pregun�ó
riendo Anne. -,' '.

-No es capricho-e-exclamó el joven�, es

simplemente un símbolo de mi independen­
cia. ¿Sabe usted cuál es mi mayor defecto?
Pues mi mayor defecto es no ver bien ... FÍ­

jese usted que todavía .no sé el color dasus
ojos ... Me permite usted que los vea de cerca.

Anne adivinó la intención del reporter y l�
dijo sonriendo: ',., "

-A'Cérquese"pero tenga cuidado.
Stewart se levantó de su' .asiento, se acercó

a la joven y cogiéndole la ca'fa cariñosamente
, 'se l.a quedó contemplando, hasta que ella le

preguntó:
'

-¿Le gustan?
-

....
Stewart estuvo a punto de besarla, pero con­

siguiendo dominar su emoción, exclamó de­
cididò :

-Será mejor que me marche.
-Muy buena idea-respondió-elltt-, pero

vuelva por aquí. :' -, :q

Em aquel instante entró lâ señora Sehiîy-
1er y al ver 'a su hija con el periodista, exela­

.

mó indignada dírigiéndôse a éste.
-¿-Qué hace usted aquí?

..

-El señor Stewart vino a haeèmos un
£ávór�se apresuró â decir Anne.



r

, .�1 N9< quiero ningún favor de usted !:_vol­
vio a ,e:iœlamar la señora Schuyler-. i Salga
usted de aquí!" " ,

.

. ; ,.4:J;llle se acercó. 'al periodista y lé dijo ca­

rîñòsamente:
.

-Yole' explicaré el caso a mamá; vuelva
listed mailana:. ,

.' _:_'_És.tâ bien_!,respondié sonriendo Stewart,
-volveré cua;ndo ella esté durmiendo.

• : • ., .: lo

- � .h'
"

. (� � �.

li

,
,

'"

TERCERA PARTE

" -

. y Stewart volvió al día siguiente, y al
. otros y así los. sucesivos, Anne encóntraba un

placer inmenso con la compañía de aquel jo-
. ,ven, a pesar de que los gustos de ambos se

'. �liferenciaban tanto. ¡Contra la frivolidad y
'eoquet€\rÍa de Anile chocaba la franqueza y
Ia despreocupación del periodista, Run cuando,

-
' sé, v:i� arrastrado por la muchacha, y tuvo que .

�

asistir .a Ias .fiestas y recepciones que daban
e: las amistades de los Schuylers.

Conforme pasaban los días, Stewart se sen­

-tía 'más enamorado de ella, hasta que final­
,.,' mente sin poderse contener le confesó el amor

que por ella sentía y Anne, viendo en él un

'ser completamente nuevo, absolutamente dis­

tinto de los que hasta sntonces había tratado,
consintió el casarse eon él.

'

\

,A pesar ,Sie aq�el casamiento 'de la gr!;i>n
fortuna de su mUJer, Stewart era uno de esos

.Tiombres incapaces de perder su independen­
cia y 'además odiaba a los que, se aprove���­

. ban 'de la fortuna de sus esposas para vivir

No deje de adquirir todos 108 jueves '

-
'

.

.. �

. ;".-

..
- :F·lLMS DE AMOR

...... "

Ie.hovela blanc� preferida
por to das 'las señoritas.'



Tuvo que asistir a las fiestas y recepcíones.

una vida holgazana a costa {le ellas .. Por esta

causa siguió trabajando en el periódioco, en

contra de los deseos de su mujer, y una tarde,
Linda se acercó a él en la redacción para de-
cirle: '

,

---,-¿Cómó'vas en tu matrimonio, Stewart?

-Soy muy feliz=-respondió el repórter-.
Quiero que conozcas a Anne. .

-Però ella no querrá conocerme=-reepon-
dió la 'muchacha. "

19
. i

�Tú no sabes 10 sencilla que' es Anne­
exclamó .entusiasmado el periodista.

'. -Pero conozco que es una Séhuylers y que
nunca .admitiría .la amistad de una ¡pobre
muchacha 'como yo. '.,

:-Era una Schuylere-s-exclamó inmediata­
mente Stewart--; ahora llevami nombre.

-:---En este 'caso; el què ha cambiado de nom­
bre no es ella, sino .tú. Todo el mundo te

'con��erá po�' el m�rido de Anne Cchuylers-i-
volvió a decirle Linda, ,

.

-

.=...:..No' lo' creas--:-replic5 molesta,do el mu-
o �-chacho--;-. Entre el-dinero de Anne y yo no

existe conexión alguna. Nos iremos á vivir
a JIÜ departamento y viviremos con el dinero'
que produzca el drama que voy.a escribir.

�Pues ·yo creo que seguirás viviendo en

aquella casa, lo mismo que un ruiseñor en
una jaula �� oro, sin libertad ... ¡¿ Qué ha di­
cho la familia de vuestra boda?

-Yo no me casé con la familia-e-protesto
Stewart-s-, me casé éon Arine ... En fin, ya
nemas hablado bastante de esto.
,Y cogiendo su sombrero salió de la redac-

I ción. •

" Al llegar a casa de los Schuylsrs encontró
a SJl mujer' y a su suegra juntas. Pensó que
habría habido consejo de familia y más aun
al ver que Ia señora ,Schuylers al verlo le
volvió la espalda y salió de la sal�.

Stewart fué a preguntar a su mujer el mo-

\



tivo de aquel desaire, pero antes que pudiera
hacerlo, Anne se abrazó a él y le dijo:

'

-'Rice tres .horas Que no te veo, Stewsrt ...
¿ Ya empiezas a (dejarme sola? '

¡

Las caricias de su mujer-la hicieron olvidar
todo y solamente pensó en el 'cambio de casa

diciéndole:
.

-¿Cuándo nos iremos a mi departamento?
��Para qué cambiar de c-asa ?-preguntó

extrañada Blla-. ¿Acaso no podemos vivir
aquí?.'

.

-Ya sé que -tu mamá nos daría toda la
tasa-respondió con intención Stewart- ')e­
ro no la nece�itamQs ...

, Oye, Anne, varq'os a,'
hablar :�n seno ... ¿Crees que yo voya vivir
de tu dinerç? No, A'.nne. Yo quiero, vivir de
lo que lo g?ne 'y no estar aquí comoun pája-
ro err una! jaula âe oro_.·

.

I

Pero la coquetería de Anne venció�ri'ná vez
más la tenacidad del muchacho. y sus besos
y caricias 1llíicieron olvidar todos sus hue-
nos propósitos de emancipación.

.

A'la mañana siguiente entró Anne a su
alcoba, Ve?-ía más hermosa que nunc� y Ste­
",:art quedo admirado ante la belleza provoca­
twa de su mujer. La joven se acercófelina-
mente a él y le-dijo:

.

-Te he traído un regalo. Mira.
.

:Le mostró unas ligas preciosas, còn sus ini­
ciales bordadas en oro y Stewart exclamó ex­

trañado:
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-¿Para· qué quiero ;yo .eso? .

-Para poriértela_s-le dijo sonr�endo Anne.

-Imposible,," Anne - exclamo Stewart-.

Yo haré cuanto tú digas, \menos ponerme

ligas.' . ,

Pero Anne lo abrazó amorosamente, lo tiro

s�bre la cama y besándolo y aca�ici�?-dolo co­

mo sí fuera un ehiquillo, oonsiguio ponerle
las Iigas, exélamando el periodista cuando

las tuvo 'puestas: »:

-¿Pero BS posible llevar Iigas y ser hon-

rado?
.

-Lo que no se puede es ser 'aristócrata y

-rio llevar ligas-le dijo riendo Anne
...

Y- Stewart ,fascinado :por las cammas de

Anne, olvidó' todo cuanto había dicho ace�­
ca de su independencias para no pen_§ar m�
que en la: suerte que había tenido al consegmr
el amor de aquella .mujer. .

/ AquelÎa tarde debía celebrarse ":l�a fiest�
en 'casa de los Schuylers y Anne SUblO al cuar­

to de su marido, en vista de su tardanza, para
decirle:

�on las sels, 'querido ... ¿ 'I'odavía estás ea­

sisin vestir? Date prisa que Ios 'invitados ya

han llegado ,y estás faltando.
-

Ellamisma le arregló el nudo de la corbata

y cuando lo dejó a punto volvió otra vez al

salón. , L' d
_ -Antes de Ilegal' a él sa encontro con

,

111 a,

•

"iI'.
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Eila misma le arregló el nudo.de l'CI corbata.

que habíasido enviada por €1 periódico para «

recoger la lista de los invitados y �e' dijo:
=-Pase msted Iy tome unas pastas, señori­

ta ... Lùego le facilitaré la lista.
Linda se había arreglado con su �eJo.!, ves-

�

,
. t ".

tido y ya iba a entrar en el. s�lón ¿uando. viÓ'
llegar a Stewart.

.

"

El muchacho corrió -haicia -ella y le pre­
guntó: -

;..

_ -¿Qué haces aqui, Linda?
�oy redactor de sociedad y he venido por

la lista de los invitados. Ahora iba a entrar en

el salón.
-=-No lo hagas-respondió a su vez Stewart.

-Té aburrirás. Ahí no "bay -más que viejos.
Ven conmigo. �

La cogió de una m�no y se la llevó al jar­
dín.

.Cuando más 'animados hablaban los dos jó­
,:venes, Linda 'vió a ¡Anne que, los expiaba.y
'le dijo a su 'compañero: .

¡,.

-..:.No wuelvas la cara. En Jât_erraza hay una

mujer que nos mira furiosa.
� ;. .'

.

" -:-¿Sèrá mi mujer î-c-respondió Stewart. y
volviéndose hacia Anne,

Al ver que su mujer intentaba marcharse,
là llamó diciéndole:

-No t€ vayas, Anne, que voya presen-'
,

.
tarte a una amiga, quiero _ que co.no.zcas a

Linda, mi compañera de redacción.
-Nunc_? me dijiste que tuvieras una com­

pañera tan bonita-e-exclamó su mujer con di­
simulada ironía.' .

.

-Te advierto que hasta ahora no me había
yo'fijado en eso. Verdaderamente, es verdad .. .-

23
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Nosotros como la tratamos como un' compa-
nero más...

,

-Ellos me :tratan como si yo fu�ra un hom­
bre - exclamó 'Linda, adivinando 'el pe:t;lsa-
miento de Ia mujer de su amigo. --,

Este sin querer' continuar más tiempo aque­
lla conversación que le resultaba ériojosa, sé
despidió de ella, diciéndole: �

-'NE secretaría le entregará a usted la lista
de invitados.

�

, --"-!Muchas gracias, sefiora-c-respondió Lin­
da, comprèndiendo que la despedían,

Al quedar solos los dos espesos, Stewart se

encaro con su mujer y le dijo: _

, �Has 'hecho mal' en tjratar así a -Binda ...

Debiste pensar que es mi amiga.'
'-Yo'la traté bien ... No creo que pienses

que 'vss
,

a estar dé charla con todos tus anti-
'

guos amigos.
-Entonées iré' yo a- pedirle perdón-e-res­

pondió Stewart, dirigiéndose 'al salón, 'en bus­
ca de Linda. '

Cuando Ia encontró pretendió excusar a su

muje-r diciéndole: '
,

,

"':""Siento mucho lo que-ha 'pasado, Linda.
Te aseguro que-es Ia primera vez queAnne se

porta así.
_.

Y los dos jóvenes, si� que ellos se dieran
cuenta, se sintieron desde aquel instante mu­

cho- más u�i-q�s que nunca IQ habían estado.

CUARTA_1>ARTE

Pasados los primeros impulsos de aquella
pasión. q9-e Stewart despertó en Anne, la jo­
ven aristócrata tué comprendiendo lo equivo- ,

cad-o que era su casamiento y al mismo tiem­
po el periodista se daba cuenta de que lo que
le había-dicho Linda era verdad. El no era'
en aquella éasa más que un pájaro' encerrado
.en una jaula de ,oro, sin voluntad propia para
nada.

, '.'
Los días iban sucediéndose y la frialdad

entre los dos esposos iba siendo cada vez ma­

yor: Pata Anne' su casamiento con Stewart
habí-a sido uno de sus muchos flirts y ya
empezaba a sentirse hastiada de aquel hombre
a quien no había podido hacer 'Cambiar en

sus costumbres.
.

Una tarde mientras que su esposa y su fá­
milia había salido de paseo, Stewart tuvo la

f
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ocurrencia de invitar a varios de sus amigos
a su casa.

.

Acudieron en tropel y pronto invadieron
, toda la casa, bebiendo -en abundancia y ar­

mando un giriga� de mil demonios
..

,. Cuando mayor era el jaleo se presento Anne
ysu familia, quienes al ver aquello ordenaron
que salieran inmediatamente de la cas�. .

.

Anné'y su �sposo sU9Ieron a S?S habitacio­
nes 3r Stewart preg�nto a sU;11lu�er: .:

-¿Por qué habéis echado a mIS amigos?
-'Porque tengO Slerecho a ello=-respon-

dió Anne-. ¿ Crees que 'voy a permitir que
mi 'casa: se convierta en una 'taberna?

,

Stewart se 'quedó mirando a su mujer y
"finalmente' le 'dijo doloridó: ' )

_.

-Eso que has dicho es injusto, Áne�...

-y lo que has' hecho es de una freâcura
ilimitada-èxclamó irritada Anne.

-Está' bien-terminó diciendo- su mari-.
,

do- .. ¿No orees que tengb derecho a invitar
a unos, amigos a mi casa? .

. ,-¿Atu casa? ..•. ¿D'esde cuándo esta casa

es tuya?
.

-Es-verdad-exclamó indignado S�ewal'l.
-=-Pbr' un momento olvidé que es tu casa. No
me di cuenta que !yo aquí !lo soy �á� que
un huésped y como no me�, gusta 'Vlvl,r en

hoteles me 'Voy. .Hae« tiempo que debí ha­
cerlo.

Empezó a sacar su ropa y mientras que"

,
'

L
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"

,

arrezlaba su maleta, Anne exclamó sorpren-,b
,dida: ,

-Tú nopuedes marcharte así.
. r

-¿ Quién va a imp�d!l'IIT�lo? -:- le- gritó
Stewart---'. Me 'Voy' a vivjr pon IDI gente, le­
jos de este palacio, -dònde hasta se cuenta Ia
vajilla después que-he comido .

• -e Anne comprendió, que había ido más le­
jos de 10- que debía y exclamó:

.

.

-No te sulfures, Œtewart. Hablas como
un chiquillo. .

-No me ¡importa serlo. f3i -;:1e v.er.as ¡me
quieres tendrás que salir de aqUI y VIV11' con-

'migo; -en mi -càsa.
,

.

.,' .•
- y -sin esperar a mas saho de aquella JliUW
.dfil-0ll'O' donde 'había estado encerrado duran-
te tanto -tiempo para vivir en su departa­
mento 'de 'soltero,

Al día siguiente al saber. Linda lo que
había ocurrido fué a buscarloy trató de ha-
cerle compañía. ..

Hao-a varias horas que los-dos muchachos
-estaban juntos" 'cuando se

_ preser;tó el abo­
.gadode los Schuylers y preguntó:

,

__-¿Puedo hablar con usted a solas un mo­

mento?
�i no piensa molestarme mucho rato,

siéntese-e-le dijo el periodista.
El abogado tomó asiento' y empezó dicién-

d�e: .

.

-¿Sabe usted a 10 'que vengo?

/
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.-¿Acaso desapareció la vajilla y cree us­

ted que
-

yo me Ia he !11evad¡o?-preguntó
burlonamente el repórter.

__INo sea así y escúcheme-in.sistió el abo-

gado, ,

-

-Hable usted de una vez y diga lo que
desea�iflsistió nerviosamente Stewart.

-

�Puès se trata de que :Anne me ha envia­
do para arreglar el asunto deldivorcio,

-Está bien, por mí, podemos divorciarnos
cuando se le antoje ... Mejor hoy que ma­

ñana .

.:_/,Y cómo arreglaremos là parte mone­
taria?-preguntó el abogado,

- __:_Yo tengo 10 dólares, si ella�:E1}liere pue­
do darlesla mitad. Es todo el capital de que
dispongo...; !..

''::__No, no es eso-e-insistió _el- abogado. -

-Entonces noIe comprendo.
-Anne quiere saber cuánto pide usted 'por

el .divorcio. -"
'

-=Mire n'sted-Ie dijoel periodista mirán­
dolo airadamente=-. Antes de que pierda el
sentido, quiero que recuerde esto que le voy
'a deir.

-

Yo soy uno de los pocos hombres a

quien no es :posible comprar ...

-

Diga' usted a
esaseñora que yo rio me casé con ella por
el. dinero Yi 'que le daré el divorcio gratis ...

De un empujón puso el abogado' en Ia ca-

Ile y cerró violentamente la puerta, _

J

'

) .
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-Siempre te quise,

\

Entonces volvió a salir Linda y le pre­
guntó:

'\
'

-::--'� Qué quería .ese hombre?
\ "C' --=--Comprarme para que le otorgue el di-

vorcio a 'Anne.
�¿ yi qué le has dicho?

,
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-Pues le he (lado un empujón .y le he

puesto en Ia c�lle, �espués de pecH'le. que
- por mí prtde �IVorClarse. �n�e, hoy mismo.

-¿y por que esa precípitacíón ?-::'Pregun-
"t6 Linda. _

.

"
.

Stewart Ia miró fijamente, la atraJo ha,Cla
él y le dijo i, "',

.

'

-Porq1!le nie he da?o. cuenta �e que tu
eres mujer yeres la umca a quien I�o he

.

querido siempre .. ";
.

.

-c:-j Stewar !-ex:clamó ella sorprendIda.,
-¿No me quieres tú a mí?-pregunto el

repòrter sin soltarla del abrazo en que la
tenía.·

.�'_
Linda- sonrió dichosa, ante aquella decla­

ración que hacía tanto tiempo que' deseaba
y respondió: .'-

.'

-Siempre- te quise con toda ml, alTI?-a.
y el ruiseñor que durants .algún tiempo

se vió encerrado en una jaula vde oro, en­

centró la dicha 'Y la libertad en los brazos de

aquella mujer de su misma c!a:se y con la
que únicamente podía consegmr la ;rerdade­
ra felicidad, que otorga un amor reciproco.

FIN

'(!HReIONERO'POPIILHR
. El prímero en su gén�ro p el que tQdos iínitan
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VEINTE CANCIONES CADA CUAÇ>ERNQ

o,

jP Carlos Gardel
Imperio Argentina'
J. Mac Donald
josé Mojica
Roberto Rey
Blanca Negrt- Alady
Enriqueta Serrano,
Felisa Galé
Celia Gámez

I Orquestina Planas
, �-. Harvey-H. Garat

Maurice Chevalier
Ramper
Azucena Maizani

. Mario Visconti
El Cante Jondo
Carlos Gardel

,

(Nu�¥OstanIr08
Dolly-Haas

'

Lupe Rivas Cache
Mercedes Seròs ,

Custodia Romero
Emjlio Sagi-Barba
Marcos Redondo
Marlene Dietr:iéh
p, gustín Irusta

.

Lui'Sita Esteso
Olvído .Rodríguez
Josefi-na Baker

",Juan B. Gilibertí
Conchita Piquer
Gaynor - Farrell
Olimpia de Córdoba
Imperio Argentina

Nuevos tangos

Goy.ita Herrero
Raquel Meller
Elvira de Amaya,

Argentinita
Miguel Fleta
Meg Lemonnier
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A LOS COLECCIO-NI3TAS
-------------DE---.--

Esla publicac-ión que logró le rna­

yor simpatía y fmioi de sus belles
,

lectoras' y simpáticos lee lares, 'ha­

biendo publicada

NUMEROS

distintos, dedicados a airas tentes

arüsj as favoritos, tnsertandoslernpre
las primicias c!? las letras más en

boga de lós tangos, films sonoros,
canctcnes, za rzuelas, canf.e, jo ndo,
jotas aragonesas, etc., etc., después
de a'gradecer el constante favor que

'

le han dispensado sus stmpattzantes,
,

como broche de oro ha publicado
un número -extraordtnerto y últfrno ,

dedicádo a los ídolos

t IMPERIO ARGENTINA--IIIiiI-­
__----CARLOS GARDEL

en ocasion de su Mueva creación
did film sonora

MELODIA DE ARRAlIAL
Precio: 60 céntimos �.

CANCIonERO POPULAR H� -diCE ,¡Adios!
.

DICE ... ¡Hastalu£go!
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